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ACTA LITERARIA N" 15, 1990 
Concepción (Chile) 

REENCUENTRO CON GONZALO ROJAS 

Luis Muñoz González 
Universidad de Concepción 

El Director del Departamento de Español me ha encomendado la misión, 
la honrosa misión, que he acogido con gran alegría y satisfacción, de recibir y 
presentar ante Uds. a Gonzalo Rojas, y con ello empezar este reencuentro con 
él, tal como lo ha querido la Dirección de Extensión, la Facultad de Educa- 
ción, Humanidades y Arte y nuestro Departamento. 

Digo reencuentro porque aludo así a las relaciones múltiples que Gonzalo 
ha creado y establecido con la Universidad de Concepción, con sus integran 
tes, docentes y alumnos, más allá de las circunstancias y de las propias si- 
tuaciones vividas, desde 1952, cuando se incorporó como profesor de Literatu- 
ra y Teoría Literaria a la que llamo antigua Facultad de Filosofía y Educación 
de esta Universidad. Lo que diga, pues, de Gonzalo Rojas es un testimonio 
bastante subjetivo y ello puede o no concordar con la objetividad de los 
hechos. Así es que le pido a él mis excusas si entre su memoria y la mía pudiera 
haber desacuerdos. Tal vez lo que diga ahora sea más bien un modo de provo- 
car en quienes lo han conocido directamente como personas y en él mismo su 
recuerdo y su reencuentro con nosotros. 

Gonzalo es un hombre de prestigio nacional e internacional, poeta sobre 
todo. No cabe presentación alguna de mi parte. Está aquí presente, como lo es- 
tuvo antes, como lo ha estado en su producción y en la memoria nuestra, y co- 
rno lo seguirá estando. 

Gonzalo Rojas llegó a la Facultad de Filosofía y Educación en un mo- 
mento en que los estudiantes requeríamos de una mayor atención, porque nos 
alentaba un aire de mayor exigencia y de rigor académicos. Pretendíamos ser 
mejores, y la respuesta de la Facultad fue abrir concursos nacionales para es- 
pecialistas. Gonzalo enseñaba entonces en la sede de la Universidad de Chile 
en Valparaíso. Venía con las recomendaciones de don Antonio Doddis y don 
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Juan Uribe Echevarría, prestigiosos profesores de Literatura Española y de Li- 
teratura Chilena e Hispanoamericana del Instituto Pedagógico de la Universi- 
dad de Chile. Poco después llegarían Alfredo Lefebvre y Juan Loveluck. 

Llegado, pues, le cupo a Gonzalo la responsabilidad de organizar y dirigir 
el Departamento de Castellano, de darle cuerpo a la especialidad y de orien- 
tarla en las dimensiones que ha venido desarrollando hasta ahora: coordina 
cíón de las cátedras, diálogo permanente entre profesores, entre profesores y 
alumnos, con otras instituciones nacionales y extranjeras. El impulso fue in- 
tenso y su entrega le llevó a poner a disposición nuestra su propia biblioteca: 
había que actualizarse y sistematizarse necesariamente. 

Sabíamos que Gonzalo era poeta, que había obtenido el Premio de Poesía 
Inédita, auspiciado por la Sociedad de Escritores de Chile, en 1948, con su pri- 
mer libro La miseria del hombre. Sin embargo era un aspecto desconocido p a  
ra nosotros. Recuerdo una situación que me impresionó fuertemente, y por 
donde me sentí en una relación distinta a la de alumno y profesor. Estábamos 
los dos revisando unas bibliografías sobre Literatura Española Contemporá- 
nea, y mientras yo tecleaba en una máquina de escribir del Departamento de 
Psicología -todavía no tenía espacio propio el que iba a ser el Departamento 
de Castellano-, él escribía en otra, no ya bibliografías, sino un poema, que 
luego me leyó: 

<. 

UNA VEZ EL AZAR SE LLAMO JORGE CACERES 

Una vez el azar se llamó Jorge Cáceres 
y erró veinticinco años por la tierra, 
tuvo dos ojos lúcidos y una oscura mirada, 
y dos veloces pies, y una sabiduría, 
pero anduvo tan lejos. tan libremente lejos 
que nadie vio su rostro. 

Pudo ser un volcán, pero fue Jorge Cáceres 
esta médula viva. 
esta prisa, esta gracia, esta llama preciosa, 
este animal purísimo que corrió por su venas 
cortos días. que entraron y salieron de golpe 
desde su corazón. al llegar al oasis 
de la asfixia. 

Ahora está en la luz y en la velocidad 
y su alma es una mosca que zumba en las orejas 
de los recién nacidos: 

-¿Por qué lloráis? Vivid. 
Respirad vuestro oxígeno. 
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sitivamente. Así lleg 
de Gonzalo, sino quc 
la permanente y par; 
:-- E - r -  1- ^^^^^ *-..: 

Cáceres fue un poeta de la Generación del 38, publicó también como Gonzalo 

temente, el tono elegíaco fija una relación personal valiosa y exalta la vida PO- 
:aría a entender después, no sólo el arranque de la poesía 
2 también la tensión en que se movía la vida y la escritura: 
slela actividad docente y creativa, poética de Gonzalo Ro- 

J ~ S .  cscu IU caial;Ltxiza y lo define desde siempre, desde antes, desde su incur- 
sión cordillerana de El Orito, como él mismo lo dice por ahí en sus libros. Yo 
me atrevería a decir que estas dos actividades se reducen a estas dos funda- 
mentales operaciones en el manejo de una lengua: la lectura y la escritura, co- 
mo formas de la comunicación. Gonzalo se ha venido comunicando y cono- 
ciendo, leyendo, enseñando a leer y escribiendo y enseñando a escribir. 

Esta tensión que polarizaba la actividad de Gonzalo Rojas, hoy ya no, al 
parecer, pues viene a ser una especie de continuum; entonces, tironeaba, exi- 
gía preferencias o prioridades; y las urgencias, tal vez, hicieron que Gonzalo 
Rojas publicara poco. Además nunca ha sido fácil publicar en este país, me re- 
fiero a libros poéticos, principalmente. 

Si no publicaba, enseñaba, proyectaba, aspaba el viento cultural en la pro- 
vincia chica hacia las más grandes, hacia el continente. En 1955 organiza y di- 
rige la Primera Escuela de Verano de la Universidad de Concepción, bajo la 
rectoría de don Enrique Molina, desde el 2 al 2 1 de enero, secundado por Juan 
Loveluck y Galo Gómez. En la perspectiva de lo que había venido haciendo la 
Universidad de Chile, desde 1936, la Universidad de Concepción iniciaba estas 
actividades con el propósito de extender la labor universitaria tanto hacia 
públicos especializados como hacia públicos más vastos que se interesaran por 
recibir lecciones, síntesis sobre los grandes problemas culturales de la actuali- 
dad. Estaba presente el interés de atraer a grandes sectores de nuestra sociedad 
para que ingresaran al ámbito universitario por un breve período, para orde- 
nar conocimientos o para empezar el aprendizaie de alguna discidina filosófi- 
ca, científica, artística, literaria o técnica. 

Nacional de Escritores. Gonzalo fue su organizaaor y su presiaenre, en ei mar- 
co de la Cuarta Escuela Internacional de Verano de la Universidad de Concep- 
ción. Sostenía Gonzalo que, al encargársele la organización del Departamento 
de Castellano, “todo el interés se centró en la exploración sistemática de la lite- 
ratura chilena”, así también se propusieron, LÍ 
don David Stitchkin, promover un examen de la 
se el año de 1958. De ahí la convocatoria a escriwieb que puui~iaii I C V C I ~ I  ia 
situación media de las letras chilenas. La mayoría de los invitados prtenecían 
a la Generación del 38. los otros a la Generación del 50. Desde el doble oficio 

, en La Mandrágora, murió infartado en 1949. El texto, su lectura me tocó fuer- 

.I‘ 

En 1958 intenta una nueva empresa de gran vuelo, el Primer Encuentro 
. 1  ., > 

:febvre, Loveluck, el Rector, 
literatura nacional, al iniciar- 
* ̂ ..̂  ̂ -..A! ---- ---.- 1-.. 1- 
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le maestros y de escritores se hizo la convocatoria, y participando de la con- 
:epción de que “la literatura es un elemento de construcción en nuestra Amé- 
ka” ,  en las palabras del mismo Gonzalo. Este llamado se volvió a realizar en 
:1 mismo año, durante el mes de julio, en Chillan, donde se prolongó este exa- 
nen de la realidad de la literatura chilena. Quien lea los números 380 y 38 1 de 
a revista Atenea encontrará el testimonio escrito de parte de los debates y de 
a proposiciones. Documento crítico y definitorio de la Generación del 38, 
irincipalmente, cumplidos los veinte años de su entrada en vigencia en el pro- 
ESO literario chileno, por sus propios integrantes. Pienso en los aportes de Fer- 
iando Alegría, de Braulio Arenas, de Nicanor Parra, de Volodia Teitelboim, 
le Luis Oyarzún, por ejemplo. Ailí, también iba germinando la idea de los 
alleres de escritores, en que se extendería esta tarea que proyectaba el Depar- 
amento de Castellano, tal vez en la perspectiva de un futuro Instituto de Len- 
:uas y Literatura. 

Esta idea de que la literatura es conocimiento, pienso ahora, fue para usar 
a frase de Gonzalo, fue la idea germinante no sólo de esta actividad docente 
,ino que también de su actividad pdtica, en la triple orientación del numino- 
o, de lo esencial y de lo circunstancial. 

En el propósito discursivo y crítico del conocimiento esta idea habría de 
ncarnarse en enero de 1960, junto con la VI Escuela Internacional de Vera- . * I T .  . .  . .  - ., . - .  .-. e 

no ae la universiaaa ae Loncepcion, en el rrirner Encuentro Americano, en la 
intencionalidad del “Conocimiento de América”. De ahí que los planteamien- 
tos mayores de la búsqueda fueran: 1) la 
super-regionalismo; 2) la validez de la exp 
y 3) las relaciones entre literatura y vida 

La dimensión de tal encuentro hoy, nay que valorarla por ia asistencia y 
presencia de personajes como Allen Ginbsberg, Lawrence Ferlinghetti, Mar- 
garita Aguirre, Enrique Anderson Imbert, Jorge Zalamea, Ernesto Sábato, 
García Terrés, Joaquín Gutiérrez, Carlos Martínez Moreno, Guillermo 
Sánchez, Sebastián Salazar Bondi, Fernando Alegría, Miguel Arteche, Nica- 
nor Parra, Julio Barrenechea, Luis Oyarzún, Volodia Teitelboim, entre otros. 

El año de 1960 fue el triste año del terremoto que afectó tan fuertemente 
a la zona sur del país, a esta misma ciudad y a esta universidad que sufrió da- 
ños considerables en sus edificios e instalaciones. Y, sin embargo, no fue impe- 
dimento para que, en diciembre, se pusiera en función, en marcha, el primer 
taller de escritores, como real 
do Alegría y las asesorías lite 
Loveluck y Gonzalo Rojas. 

Todo esto estaba ya en IIIUVIIIIIGIILU y I I G ~ U  a LGIICI GII  CI vclallu uc l 7 0 L  

una fogosa culminación, en el marco de la VI11 Escuela ínternacionai de Vera- 

lidad concreta ahora, bajo la dirección de Fernan- 
rarias de Braulio Arenas, Alfredo Lefebvre, Juan 
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unida a la exph 
tamente interd 
biólogos y quír 
des, se plantea1 
2) el significadc . .  

9 

de los escritores Jo! 
:--- 1- na-1- 

no. Se trataba entonces de ir en la búsqueda de la Imagen de América Latina 
]ración de la Imagen del Hombre Actual. El diálogo fue absolu- 
isciplinario: filósofos, antropólogos, sociólogos, juristas, físicos, 
nicos de prestigio mundial, junto a escritores de distintas latitu- 
-on en torno a los problemas de 1) las claves de la nacionalidad; 
) de escribir en América, y 3) el problema de las relaciones de los 

pueblos americanos entre sí y con los otros grandes bloques y pueblos del mun- 
do. 

d 
Bianco, Héctor Agosti, Mario Benedetti, Jesús Lara, Thiagu UG IVlGlU y Laiuli- 
na María de Jesús, de Benjamín Carrión, de Carlos Fuentes, de Augusto Roa 
Bastos, de Josi: María Arguedas, de José Miguel Oviedo, de Mariano Picón Sa- 
las, por ejemplo, tendrán que hacernos pensar en la apertura y el vuelo alcan- 
zado por esta universidad en ese entonces. 

La búsqueda académica de la realidad chilena y americana y del hombre 
en general, había de seguir ahondando en la más personal condición de Gonza- 
lo como poeta. En 1964 publica su segundo libro, Contra la muerte, el cual le 
había significado un Premio de La Casa de Las Américas, luego el Premio Mu- 
nicipal de Poesía y el Premio Atenea de la Universidad de Concepción. 

Después sus tareas de consejero cultural en China y Cuba, después el exi- 
lio y un sufrido peregrinaje, con todo lo cual empieza una actividad creadora 
creciente e incesante. En la incomunicación, nos llega la noticia de la publica- 
ción de Oscuro (1 977), en Venezuela; Transtierro (1 979), Del relámpago (1 98 1 
y 1984), 50 poemas (l982), El Alumbrado (1986), Materia de testamento 
(1987-1988), y otros libros que ya no conocemos. Otros y un mismo libro. 

Para muchos lectores, las publicaciones de Gonzalo Rojas resultan des- 
concertantes porque en cada libro reaparecen junto a nuevos poemas otros ya 
publicados antes. Gonzalo Sobejano (1984) llama a este proceso del libro de 
Gonzalo Rojas “una autoantología en formación perpetua, dentro de la cual, 
según el lugar de la publicación y sobre todo según el tiempo de la misma y la 
sazón del poeta, éste quita, pone, reordena”. Y agrega que a Gonzalo Rojas 
“no le importa la cronología de los textos: un poema de 1940 sucede a otro de 
1960 y no pasa nada. O pasa algo: pasa que queda probada la actualidad de to- 
da poesía alta; y pasa que, si se mira a las fechas, un poema de ayer resulta vivi- 
ficado por otro de hoy, éste por aquél. Savias comunicantes”. 

Nosotros pensamos que este rasgo de la escritura de Gonzalo Rojas reve- 
la una actitud ante el tiempo. El tiempo es para todo hombre su enemigo y su 
verdad: y lo es más para un poeta como Gonzalo, cuya visión de la vida huma- 
na es ambivalente: 

Los nombres de Linus Pauling, John D. Bernal, 
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¿Por qué 23? La aguja de imantar no dice el número. 
Sueña que es cuarzo, de un lila casi transparente. 
Lo cierto es que llueve. Pensamiento o, 
liturgia, lo cierto es que llueve. Gaviotas 

..I milenarias de agua amniótica 
es lo que llueve. Sale entonces la oreja 
de dentro de su oreja, la nariz 
de su nariz, el ojo 
de su ojo: sale el hombre de su hombre. 
Se oye uno en él hablar. 

La lectura del poema precisa el sentido del título “El Alumbrado”. El tér- 
mino, con toda su polisemia, se restringe un poco en la determinación del vi- 
dente encarnado y puesto o situado en su realidad de hombre, en mente y 
cuerpo, con el sentido y percepción de lo creado, de la muerte, su muerte, de 
su anhelo de trascendencia o renacencia, viéndose, oyéndose, olfateándose, 
dialogando, soñando, totalizando su identidad de hombre, de nacido de mujer, 
de alumbrado. 

Gonzalo nos dice que usa la Prosa y la Versa para escribir el mundo. Cier- 
tamente que se refiere a la forma expresiva, a la forma del ritmo que le anida 
en la capacidad de sus sentidos todos y que lo constituyen en lo uno insusti- 
tuible de sus asfixias, del tartamudeo, del respiro hondo y largo, que ahora se 
estrecha, se aprieta en la aliteración, en la quebradura de la sintaxis, en los en- 
cabalgamientos, en las transposiciones, anacolutos y otras formas significantes 
del mismo ritmo, la misma visión, lo olfateado, lo palpado, lo saboreado, en 
una interrelación permanentemente unitaria. 

El poema está dispuesto formalmente en cuatro estrofas o estancias, con 
número desigual de versos cada una, pero con una progresión constitutiva fi- 
nal coherente. 

En la primera estancia, ocho versos, el sujeto enunciante se manifiesta co- 
mo voz que dice sobre el modo de conocerse el hombre en el diálogo de su per- 
sona con su no persona (el cuerpo) mediante los sentidos, cuya concreción, 
evocando a César Vallejo, se manifiesta en los verbos ojear, orejear, naricear. 
Esta instancia discursiva se mantiene hasta el término. Es costumbre del 
hombre en la aprehensión de sí mismo hablar consigo, como es la costumbre 
también de callar. Toda esta estrofa manifiesta al sujeto hablante en la objeti- 
vación de lo que es el hombre, como encuentro de sus dos fundamentos: men- 
te y cuerpo; la existencia personal. El hombre para existir como persona, tiene, 
también, que callar; pues, en el silencio concentrado -no en la mudez-, se da 
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la persona; así como la persona es la que puede dirigirse a los otros, dialogar. 
En todo caso, nos dice Romano Guardini, el silencio pertenece a la palabra, y 
a este hablar del hombre con su cuerpo. La palabra y el silencio, el todo, en 
sentido propio. 

perceptivas del cuerpo: los sentidos. Se trata de hablar, de ojear o ver, de oreje- 
ar u oír, de naricear u oler. Así es que la facultad de hablar, por su asociación 
establecida en la serie sensorial, viene a ser un sentido más, pero un sentido 
mayor, ya que el texto mismo señala la diferencia: el hablar es hablar con el 
cuerpo todo; en cambio, el ojear es con el ojo, el orejear es con la oreja y el na- 
ricear es con la nariz, el “cartílago”. La percepción de sí mismo, enunciada y 
hecha palabra escrita de un proceso que no lo es, incide, más que en el cuerpo 
mismo, en “el plazo de su / aire”, es decir en el tiempo, en su temporalidad; el 
cuerpo como tiempo, en cuanto tiempo. De ahí que la costumbre de hablar 
con su cuerpo es, para el sujeto enunciante, valoración de su tiempo, del cuer- 
po como tiempo vivido, “el plazo de su / aire”, justamente. Después viene el 
callar, con lo que construye el sentido de la dualidad de la no persona, el cuer- 
po, y su capacidad de sentido que es la persona, en un todo. 

La segunda estrofa, seis versos, parte del silencio, “A la cerrazón sigue el 
diálogo con las abejas”. Certeramente el sujeto enunciante usa aquí la palabra 
“cerrazón” en el paradigma del callar, cuya eficacia cambia el valor del mismo 
proceso, pues, el término “cerrazón” tiene que ver con el ámbito de la luz y de 
la oscuridad, por donde percibimos la equivalencia con la palabra y el silencio. 
“Cerrazón” u oscuridad, no entendimiento, como la entrada en el misterio, lo 
inefable. De la “cerrazón” al diálogo con las abejas. Y aquí nos encontramos 
con un símbolo emblemático con el cual Gonzalo Rojas suele insistir en la acti- 
vidad creadora, en la actividad poética. La concatenación de las estrofas se da 
en el desarrollo del pensamiento: de la aprehensión sensorial del cuerpo enve- 
jecido “sus días últimos” y del callar, es decir, del silencio, al diálogo creador 
poético, al zumbido vital de las abejas “para espantar la vejez”. 

Con todo, lo que allí se dice es la tarea de poetizar: “las convoca, / las in- 
venta si no están, les dice palabras que no figuran, / las desafía a ser ocio: / ocio 
para ser, insiste convincente, / Las otras lo miran”. 

Ambos, pues, silencio y diálogo, constituyen el ritmo biológico, en cuanto 
vida; y así también el ritmo poético. De la sensación al sonido y el sentido. 

La tercera estrofa postula una actitud ascética: 

. 
El diálogo mentado en el texto, ese hablar, se asocia a las distintas formas L .  

Después viene el párrafo de.airear el sepulcro y 
recurre a la experiencia limítrofe del cajón. 
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Enfatizo el término “párrafo” en el sentido de ser parte de un discurso, en el 
sentido de conversación sobre alguien o algo. Así el término cae dentro del pa- 
radigma de la palabra. Por eso la frase “el párrafo de airear el sepulcro”, la en- 
tiendo en el sentido de abrir, de hacer presente, de enfrentar ese plazo último, 
la toma de conciencia de la muerte mentada no como lo propio, sino en lo 
concreto exterior, el sepulcro. Diríamos que la consideración del hombre res- 
pecto de la muerte se percibe como experiencia ajena, externa al sujeto: “Re- 
curre a la experiencia limítrofe del cajón”. 

La actitud ascética de anticipar, de prevenir la muerte, se da aquí en la 
consideración del lugar, del espacio destinado al cuerpo muerto: sepulcro, ca- 
jón. En la actitud de prevenir e imaginar la muerte dice: “Se mete en el cajón, / 
cierra bien la tapa de vidrio”. 

Del continente, la muerte como cajón, sepulcro, con tapa de vidrio, ima- 
ginándose allí dentro, viéndose por la tapa de vidrio, el enunciado dice que el 
hombre “sueña que tiene 23 y va entrando en la rueda de las encarnaciones”. 
De la muerte salta al sueño, del imaginar la muerte pasa al sueño creador. Se 
trata ahora de la actividad de imaginar creadoramente una cadena de renaci- 
mientos: “la rueda de las encarnaciones”. Luego, el sujeto reflexiona en lo 
dicho y pregunta ‘‘¿Por qué 23? Es decir problematiza el sueño, el que el 
hombre imagine que tiene veintitrés años o el número mismo. Y lo que pode- 
mos tomar como una respuesta: “la aguja de imantar no dice el número”, no es 
una respuesta a la pregunta. Pero si se menciona a la aguja de imantar, la brú- 
jula, aquello que sirve de guía al hombre en el espacio, lo que nos permite in- 
terpretar como imagen del pensamiento, esto es lo que guía al hombre en su 
destino. El pensamiento, entonces, no dice el número. Pero, ¿por qué el núme- 
ro? Lo que parece tan objetivo en la realidad cotidiana no lo es en la poesía, y 
por eso tenemos que interpretar. El “23”, como número compuesto, ha de en- 
tenderse, nos dice la simbólica, como: el dos representa la dualidad, el conflic- 
to, más el tres que representa la superación del conflicto, representa la síntesis. 
Por lo cual hemos de entender que el hombre sueña en su dualidad y en la su- 
peración de ella, y así se aclara la segunda parte del verso: “y va entrando en la 
rueda de las encarnaciones”, para luego problematizar, negándose el número. 

El último verso de la estrofa dice: 

Sueña que es cuarzo. de un lila casi transparente 

Ahoca el sueño es un elemento mas concreto que el número: “cuarzo”. Se trata 
del mineral formado por el sílice y que en estado de pureza es casi incoloro y 
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duro, lo que evoca al diamante, como símbolo de la perfección. Así es que la 
sustitución del número “23” por el nombre del cuarzo simbólicamente apunta 
a lo mismo, a la superación del dualismo de la persona y la no persona, supera- 
ción en la permanencia, la perfección. 

La consideración de la muerte anticipada, la asunción de la muerte que le 
dicta la memoria de sí mismo en el “parrafear”, se contrapesa con el sueño. Y 
así el sueño sustituye a la actividad poética, poesía y sueño se anudan en el 
anhelo de espantar la vejez, de “airear el sepulcro” y de permanecer. Así la su- 
peración del dualismo se da en la creación poética y el sueño creador. 

La última estrofa, ocho versos, hermetiza el decir: “Lo cierto es que 
llueve”. Entre la palabra y el silencio, la vida y la poesía que surge de ello, se 
contrasta con la lluvia. Sin embargo la lluvia evocada en el verbo, en cuanto 
agua que cae del cielo, no sólo alude a la fertilidad y luminosidad de la lluvia. 
De ahí también la asociación de pensamiento y liturgia. 

La lluvia se transforma en “gaviotas milenarias de agua amniótica”. La 
metáfora vuelve a presentar un objeto que media entre el aire y el agua -ga- 
viotas anunciadoras de la lluvia y la luz-, y el determinativo “de agua am- 
niótica”, nos remite a la noción de agua regeneradora, protectora del germen. 
La certidumbre aseverada y repetida nos dice de la fertilidad en la vida como 
fecundidad y como consecuencia de la fecundidad la regeneración descrita en 
los versos siguientes y finales: 

, 

. 

Sale entonces la oreja 
de dentro de su oreja, la nariz 
de su nariz, el ojo 
de su ojo: sale el hombre de su hombre. 

De la palabra y el silencio; de la luz y la oscuridad; del número y el cuar- 
zo; de la lluvia, del agua, del sueño y la poesía sale el hombre, renace el 
hombre. Del diálogo del hombre consigo mismo, de su encuentro, nace el 
hombre hecho palabra viva. 

El último verso de la estrofa y del poema dice: 

Se oye uno en él hablar. 

E s  un verso conclusivo, epifonemico. La voz del sujeto enunciante que dice 
respecto del hombre, distanciadamente en tercera persona, se vuelve sobre sí 
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misma al final y se identifica como sujeto del enunciado. Esa es la función del 
pronombre reflejo y del impersonal “uno”, que sin embargo, lo singulariza co- 
mo persona. 

El ser hombre se concreta en la capacidad de oír, cuya realidad personal 
se da en la facultad de hablar, o se realiza. En el hombre, que acostumbra 
hablar con su cuerpo, que crea el pensamiento desde la percepción de sus senti- 
dos, se da la posibilidad de crear y renacer. Es en la percepción complementa- 
ria de la palabra y el silencio, de la luz y la oscuridad, que se da la creación y la 
superación del conflicto. El hombre y el sujeto enunciante, el “uno”, se oyen 
hablar en él. Pronombre éste que sustituye por el cuerpo tomando el texto co- 
mo un todo coherente. Así, entonces, el “uno”, hombre en su totalidad, en 
cuanto persona -sujeto hablante- se muestra al final como sonido y másca- 
ra, como sonido que suena a través de la máscara. El cuerpo es concebido así 
como espacio, como lugar donde se da el sentido. Así también la escritura po- 
ética viene a ser el espacio, el lugar del sentido que construye el poeta, en la 
búsqueda de sí mismo y de los otros. 

d d  

P 

Tiempo es de superar los dualismos y dicotomías, los signos del tiempo y 
de la historia nos hablan de muros que se derriban, de puertas que se abren, de 
reencuentros. Los invito a celebrar este reencuentro con Gonzalo Rojas jubi- 
losamente, abriendo el diálogo y la búsqueda de nuestro sentido de pueblo en 
un mundo sin fronteras. 

REFERENCIAS 

GONZALO ROJAS 
1948 La  miseria del hombre. Valparaíso. Imprenta Roma. 
1964 Conrra la muerte. Santiago de Chile. Editorial Universitaria. 
1977 Oscuro. Caracas. Monte Avila Editores, 
1979 Transtierro. Madrid, Editorial Taranto. 
1981 y 1984 Del relámpago. México, Fondo de Cultura Económica. 
1982 50 poemas. Santiago de Chile, Ediciones Ganymedes. 
1984 Desde mis tres vertientes. Arauco Santander, Peña Labra. 
1986 El alumbrado. Santiago de Chile. Ediciones Ganymedes. 
1988 Materia de testamento. Madrid. Hiperión. 
GONZALO SBEJANO. 1984 “Gonzalo Rojas: alumbramiento“. en Gonzalo Rojas, Derde mi.\ rre.5 

vertientes, pp. 16-19. 
LUIS MUNOZ G. 1987 “El conocimiento desde los sentidos en E l  alumbrado, de Gonzalo Rojas”, 

en Rev. Extremos. Concepción (Chile), Stony Brook (N.Y., USA.), San Juan (Puerto Ri- 
CO), No 3, pp. 7-15. 

e 

15 

\ 


